

  

	 [image: Imagen de portada]

  




		

			Annie Besant, D. L.


			&


			Mons. Charles Webster Leadbeater


			PLÁTICAS


			SOBRE EL


			SENDERO


			DEL


			OCULTISMO


			Volumen III


			Luz en el Sendero


		




		

			

				

					

				

				

					

							

							Besant, Annie


							Pláticas sobre el sendero del ocultismo : vol. 3 luz en el sendero / Annie Besant ; Mons. Charles Webster Leadbeater. - 1a ed. - Ciudad Autónoma de Buenos Aires : Señora Porteña, 2022.


							Libro digital, EPUB


							 Archivo Digital: descarga y online


							 ISBN 978-987-8965-41-3


							 ISBN de la Obra Completa 978-987-8965-40-6


							1. Metafísica. I. Leadbeater, Charles W. II. Título.


							CDD 110 


						

					


				

			


		




		

			Título del libro: Pláticas sobre el Sendero del Ocultismo - Volumen III


			Autor: Annie Besant y C. W. Leadbeater


			Editor y tematizador:  Fernando Candiotto


			Diseño de Tapa: Juanita Montealegre


			Diagramación Digital: Paula Catañy


		




		

			AL LECTOR


			Este libro no es más que una recopilación de las pláticas que dimos el Sr. C. W. Leadbeater –actualmente Monseñor Leadbeater– y yo, sobre tres libros famosos; tres libros de tamaño pequeño, pero de gran contenido.


			Esperamos que este libro sea de utilidad para los aspirantes y para algunos que ya hayan trascendido ese grado, ya que los autores de estas pláticas eran de mayor edad que los oyentes, y contaban con mayor experiencia en la vida del discipulado.


			Esas pláticas no fueron dadas en un solo lugar; hablamos ante nuestros amigos en diversas ocasiones y lugares, principalmente en Adyar, Londres y Sídney. Un gran número de notas fueron tomadas por los oyentes. Estas se coleccionaron y se arreglaron; se condensó su contenido, eliminando todas las repeticiones.


			Desgraciadamente, las anotaciones que se hallaron sobre La Voz del Silencio, fragmento I, fueron muy pocas, por lo cual utilizamos algunos apuntes hechos en una clase que dio nuestro buen colega, el Sr. Ernest Wood, en Sídney, y las incorporamos con las pláticas de Monseñor Leadbeater en la sección correspondiente. De mis comentarios sobre ese libro no se encontraron anotaciones; aun cuando hablé mucho sobre el mismo, de esas conferencias mías nada se ha podido reconstruir.


			Ninguna de esas pláticas ha sido publicada con anterioridad, a excepción de algunas alocuciones realizadas por Monseñor Leadbeater ante un grupo selecto de estudiantes, sobre el libro A los pies del Maestro, con referencias incompletas de algunas de estas conferencias. Este libro no volverá ya a ser corregido; lo que hay en él de substancial encuentra aquí su lugar correspondiente y aparece cuidadosamente condensado y editado.


			Sirva este libro de ayuda a algunos de nuestros hermanos más jóvenes para que puedan entender mejor estas enseñanzas de valor inapreciable; mientras más se estudien y se vivan, más será lo que en ellas se encuentre.


			Annie Besant
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			INTRODUCCIÓN


			LUZ EN EL SENDERO


			A. B. —Luz en el Sendero es uno entre los muchos y diferentes tratados de ocultismo que están al cuidado de los Grandes Maestros y se utiliza en la instrucción de los discípulos. Es parte de El Libro de los Preceptos de Oro, el cual contiene muchos tratados que fueron escritos en diferentes épocas del mundo, pero que tienen una característica en común: la de contener verdades ocultas y que, por lo tanto, deben ser estudiadas de manera diferente a la forma de estudiar los libros corrientes. La comprensión de estos tratados depende de la capacidad del lector, y cuando alguno de ellos se hace público al mundo, solamente se obtienen impresiones deformadas de sus enseñanzas si se las toma literalmente.


			Destinado definidamente para el aceleramiento de la evolución de aquellos que están en el Sendero, este libro expone ideales que la gente del mundo raramente está preparada para aceptar. Tan solo hasta donde el ser humano sea capaz y esté dispuesto a vivir de acuerdo con las enseñanzas, podrá comprenderlas. Si no las practica, permanecerán como libro cerrado para él. Cualquier esfuerzo para vivir de acuerdo con ellas ha de arrojarles luz; pero si el lector no se esfuerza, no solamente se beneficiará muy poco, sino que se volverá contra el libro y dirá que es inútil.


			Este tratado tiene en sí ciertas divisiones. Fue dado al mundo Occidental por el Maestro Hilarión, uno de los Grandes Maestros de la Logia Blanca –Maestro que desempeñó un papel significativo en los movimientos Gnóstico y Neoplatónico– uno de los grandes personajes que hizo esfuerzos para mantener viva la Cristiandad. Sus encarnaciones se han desarrollado mayormente en Grecia y en Roma, y Él tiene especial interés en guiar la evolución del mundo Occidental. El Maestro Hilarión obtuvo el libro tal como lo tenemos, sin las notas, del Maestro El Veneciano, uno de los más grandes Maestros, de quien Madame Blavatsky habló como uno de los Chohanes.


			REGLAS Y COMENTARIOS


			Quince de las primeras Reglas que se hallan en la primera parte de este libro, y quince en la segunda parte, son excesivamente antiguas y fueron escritas en el sánscrito más arcaico. A estas cortas oraciones, empleadas como base para la instrucción del discípulo, el Chohán añadió otras, las cuales ahora forman parte del libro, y deben leerse siempre con ellas, para ofrecer ideas complementarias sin las cuales el lector podría desviarse. Todas las reglas en ambas partes del libro, excepto los treinta aforismos breves, fueron escritas por el Chohán, quien se las dio al Maestro Hilarión. El cuadro siguiente muestra las quince Reglas breves de la Parte I, tal como existían en el antiquísimo manuscrito; el número que está al principio de cada una es el número original, pero el que está al final es el que aparece en el libro moderno.
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			Puede notarse en el Cuadro anterior (el cual cubre solamente la Parte I del libro), que las reglas 4, 8, 12, 16, 20 y 21 no aparecen en la lista. Eso se debe a que esas no pertenecen a la parte más antigua del texto. Esas reglas y los comentarios preliminares y finales son la parte añadida por el Gran Ser que le dio la obra al Maestro. Hay además notas que fueron escritas por el propio Maestro Hilarión. Tal como fue publicado originalmente en 1885, el libro contiene estas tres partes: los aforismos del antiguo manuscrito, las adiciones del Chohán y las notas del Maestro Hilarión. Todas estas fueron escritas por Mabel Collins, quien actuó como instrumento físico, como la pluma que las escribió. El Maestro mismo fue el traductor del libro, y Él lo impresionó en el cerebro de ella. Suya fue la mano que tomó la pluma. Luego aparecieron subsiguientemente en Lucifer bajo el título de Comentarios, algunos artículos que son de mucho valor, dignos de ser leídos y estudiados.


			ADVERTENCIA


			Ahora bien, al examinar el libro mismo, hallamos en él la siguiente advertencia:


			“ESTAS REGLAS HAN SIDO ESCRITAS PARA TODOS LOS DISCÍPULOS: PONED ATENCIÓN A ELLAS”.


			Aquí se hace una distinción entre el mundo y los discípulos; se entiende que este libro no es para el mundo en general. La palabra “discípulo” debe considerarse en dos sentidos: el no iniciado y el iniciado. Leyendo el libro cuidadosamente, podemos distinguir dos líneas distintas de enseñanzas revestidas con las mismas palabras; cada oración tiene un doble sentido, uno para el más adelantado y otro para el menos adelantado. Trataremos de distinguirlos cuando lleguemos a las exposiciones preliminares. La segunda parte del tratado parece estar dedicada enteramente para el discípulo iniciado; pero esta dualidad se halla a lo largo de la primera parte.


			Muchas personas que no se hallan todavía próximas al discipulado entienden completamente mal estas Reglas y, a menudo, las critican como exponentes de un ideal duro e inmisericorde. Tal es el caso constantemente cuando se presenta un ideal que es demasiado elevado para el lector. Nadie se beneficia con un ideal, por noble que el mismo sea en sí, si no lo halla atractivo; es lección práctica en las relaciones con los seres humanos el que debemos presentarles solamente ideales que pueden atraerlos. Acontece con todos los libros de esta clase que cuanto el ser humano obtiene de ellos es lo que a él le trae; su comprensión depende de su propia facultad de responder a los pensamientos que ellos contienen.


			Aun las cosas materiales existen para nosotros solamente si hemos desarrollado los órganos que pueden responder a ellas; así, en nuestros días, hay cientos de vibraciones que se nos escapan y a las cuales no podemos prestar atención. Sir William Crookes ilustró muy bien este particular cuando trató de mostrar cuán limitado era nuestro conocimiento de la electricidad. Y cuán grande, por lo tanto, era la posibilidad de progreso en la ciencia de la electricidad. Dijo que constituiría enorme diferencia para nosotros, que en efecto revolucionaría nuestras ideas, si tuviéramos órganos que respondiesen a las vibraciones eléctricas, en vez de ojos sensitivos a la luz. En el aire seco no seríamos conscientes de nada, porque es mal conductor de la electricidad. Una casa construida de vidrio sería opaca, pero una casa ordinaria sería transparente. Un alambre de plata parecería como un hueco o un túnel en el aire. Así pues, lo que conocemos del mundo depende de nuestra respuesta a sus vibraciones.


			De igual manera, si no podemos responder a una verdad, no es verdad para nosotros. Por lo tanto, cuando tratamos con libros escritos por ocultistas, podemos comprender sus ideas solamente en proporción a nuestro propio adelanto espiritual. Cualquier parte de su pensamiento que sea muy sutil o muy elevado simplemente pasa por nosotros sin que la notemos.


			MEDITAR, LEER Y ESCUCHAR


			Mucho más puede obtenerse de este libro por medio de la meditación que por mera lectura; su gran valor es el de dar dirección a nuestra meditación. Tómese una sola oración y medítese en ella; deténgase el funcionamiento de la mente inferior y despiértese la conciencia interna, la cual se pone directamente en contacto con la idea. Así puede uno alejarse de las imágenes de la mente concreta hacia una percepción directa de la verdad. De este modo, la meditación lo capacita a uno para obtener en el cerebro amplia suma del conocimiento directo de la verdad adquirido por el Ego en sus propios mundos.


			No obstante, el ser humano que medita, pero no lee o escucha a un maestro también, aunque con seguridad ha de progresar en el plano espiritual, lo hará muy despacio solamente. Y si él tuviera la ventaja adicional de leer o escuchar, avanzaría mucho más rápidamente. La lectura o el estudio pueden poner a tono el cerebro del estudiante a fin de que pueda obtener mayor conocimiento por medio de la meditación. Pero para la persona que tan solo escucha o lee y no medita, difícilmente es posible el adelanto, este resulta sumamente lento. Ambos deberían combinarse; mucha meditación y poco escuchar o leer no llevarían al hombre muy adelante en realidad.


			ORIGEN DEL LIBRO


			C. W. L. —En la portada de la primera edición de Luz en el Sendero, publicada en 1885, se lo describe como: “Tratado escrito para uso personal de aquellos que ignoran la sabiduría oriental, y que desean ponerse bajo su influencia”. Pero el libro mismo inicia con la declaración de que esas Reglas están escritas para los discípulos. Esta última descripción seguramente es la más exacta, según muestra la historia de la obra.


			Conforme sabemos ahora, fue el Maestro Hilarión quien lo dictó por intermedio de Mabel Collins, dama bien conocida en los círculos de la Enseñanza Espiritual, quien por algún tiempo colaboró con Madame Blavatsky en la redacción de Lucifer. El Maestro Hilarión lo había recibido a su vez de Su propio Maestro, el Gran Ser a quien los estudiantes espirituales llaman, a veces, El Veneciano. Sin embargo, aún Él fue autor solamente de una parte del libro, el que había pasado por tres fases. Pongámoslas en orden.


			Es un libro pequeño, aún ahora; pero la primera forma en que lo hemos visto es todavía más pequeña. Es un manuscrito en hojas de palma, de incalculable antigüedad; tan antiguo que aún antes de la época de Cristo los seres humanos habían olvidado ya el nombre de su autor y su fecha de origen, y consideraban este como perdido en la nebulosidad prehistórica de la antigüedad. Se compone de diez hojas, y en cada una se hallan escritas tres líneas solamente; pues en un manuscrito de hojas de palma, las líneas van a lo largo de la página, no a través de ella como ocurre entre nosotros. Cada línea es completa en sí –un aforismo corto– y el lenguaje en que están escritas es una forma de sánscrito arcaico.


			El Maestro El Veneciano tradujo estos aforismos del sánscrito al griego, para uso de Sus discípulos alejandrinos, entre los cuales estaba el Maestro Hilarión, en su encarnación como Jámblico.


			CÓMO LEER LOS COMENTARIOS


			El Maestro El Veneciano no solamente tradujo los aforismos, sino también les añadió algunas explicaciones, las que haremos bien en añadir al original. Por ejemplo, si observamos los tres primeros aforismos, veremos que el párrafo marcado con el número 4, el cual les sigue, evidentemente tiene el propósito de servirles de comentario; de manera que debemos leerlo así: “Mata la ambición, pero trabaja como los que son ambiciosos. Mata el deseo de vivir, pero respeta la vida como aquellos que la desean. Mata el deseo de bienestar, pero sé feliz como lo son aquellos que viven para la felicidad”.


			Del mismo modo, las reglas 5, 6 y 7 forman un grupo, seguido por el número 8, el cual es un comentario del Chohán; y así sucesivamente a lo largo del libro. Estos grupos de tres no están dispuestos así por mera coincidencia, sino de propósito. Si los examinamos, hallaremos que hay cierto vínculo entre los tres en cada caso. Por ejemplo, las tres reglas agrupadas, antes referidas, indican pureza de corazón y estabilidad de espíritu. Uno podría decir que ellas sugieren lo que el ser humano debe hacer consigo mismo, lo que es su deber para consigo en lo que respecta a la preparación para el trabajo.


			El segundo grupo de tres aforismos (números 5 a 8) establece que debemos matar todo sentimiento de separatividad, el deseo de sensación y la sed de crecimiento. Ellos indican el deber del ser humano para con aquellos que están a su alrededor socialmente. El debe darse cuenta de que es uno con los demás. Debe tener la voluntad de renunciar a los placeres egoístas y separados. Debe matar el deseo de crecimiento personal, y trabajar por el crecimiento de todos.


			En el próximo grupo de tres (números 9 a 12) se nos dice lo que debemos desear: lo que está dentro de nosotros, lo que está fuera de nuestro alcance y lo que es inasequible. Esto constituye, en verdad, el deber del ser humano para con su Yo Superior. Luego siguen los aforismos (del 13 al 16) acerca del deseo de poder, de paz y de posesiones. Todos ellos son deseos que nos capacitan para el trabajo del Sendero. El próximo grupo de reglas (del 17 al 20) le dicen al aspirante cómo buscar el Sendero. Las reglas ya citadas, 4, 8, 12, etc., son explicaciones y ampliaciones del Maestro El Veneciano.


			PRIMERA EDICIÓN


			Estos comentarios del Maestro El Veneciano, junto con los aforismos originales, formaron el libro tal como fue inicialmente publicado en 1885, pues el Maestro Hilarión lo tradujo del griego al inglés y lo dio en esa forma.


			Casi inmediatamente después de haber sido publicado por primera vez, el Maestro Hilarión le agregó algunas de sus valiosas notas. Para esa primera edición, las notas fueron impresas en páginas separadas, con su reverso engomado a fin de que pudieran ser pegadas al principio y al final del pequeño libro que acababa de salir de la imprenta. En ediciones posteriores, esas notas se han insertado en el lugar apropiado.


			El bello y corto ensayo sobre Karma, que aparece al final del libro, también proviene de las manos del Maestro El Veneciano y forma parte del libro desde su primera edición.


			ANTIGUO EGIPTO


			El manuscrito en sánscrito arcaico que sirvió de base a Luz en el Sendero fue también traducido al egipcio; y muchas de las explicaciones del Maestro El Veneciano tienen en su enseñanza más el tono de Egipto que el de la India. Por lo tanto, el estudiante que hasta cierto punto pueda penetrar el espíritu de esa antigua civilización, lo hallará de valiosa ayuda para la comprensión de este libro.


			Las condiciones que nos rodeaban en el Antiguo Egipto eran enteramente diferentes de las de nuestros días. Es casi imposible hacer que la gente las comprenda ahora; sin embargo, si pudiésemos colocarnos en la actitud mental de esos remotos tiempos, nos daríamos cuenta de muchísimo que ahora, me temo, vamos a perder. Estamos habituados a pensar demasiado acerca del intelecto de nuestros días, y somos amigos de jactarnos del progreso con que hemos superado a las civilizaciones del pasado. Indudablemente hay algunos puntos en los que hemos avanzado más que ellas; pero hay otros en los cuales en manera alguna hemos llegado a su nivel.


			Acaso la comparación sea un poco injusta, pues nuestra civilización es todavía muy joven. Si miramos la historia de Europa de hace unos trescientos años, especialmente la historia de Inglaterra, hallamos un estado de cosas que en verdad parece de una civilización muy pobre. Si comparamos estos trescientos años, inclusive los ciento cincuenta años de desarrollo científico –el que ha desempeñado parte importante en la historia de nuestra civilización– con los cuatro mil años durante los cuales floreció la civilización egipcia, casi sin cambiar, vemos enseguida que la Nuestra es algo muy pequeño. Cualquier civilización que haya durado cuatro mil años ha tenido oportunidad de poner a prueba toda clase de experimento y ha obtenido resultados que nosotros no hemos conseguido aún. Así pues, no es justo que nos comparemos en nuestros comienzos con ninguna de las grandes civilizaciones en su cenit.


			Nuestra Quinta Sub-Raza en manera alguna ha alcanzado su punto más elevado o el pináculo de su gloria; cuando ese punto se alcance, será un avance definido más allá de las otras civilizaciones, especialmente en ciertos aspectos; pues tendrá sus propias características, y algunas de ellas nos parecerán menos agradables que las de las anteriores civilizaciones, pero en conjunto será un adelanto, porque las razas sucesivas son como la marea cuando las olas avanzan hacia la playa: cada una avanza y se retira, y la próxima llega un poco más adelante. Todas ellas tienen su ascensión, su culminación y su decadencia. Por lo que hace a nosotros, la marea está todavía en su flujo y, de este modo, no hemos llegado aún al orden estable en ciertos aspectos que alcanzaron algunas de las civilizaciones antiguas.


			INEGOÍSMO EN LA ANTIGÜEDAD


			Desgraciadamente, estamos lejos todavía de la práctica del inegoísmo, lejos de sentir que la comunidad, considerada como un todo, es el factor principal por tomar en cuenta y no el individuo. Esto se alcanzó en alguna de las civilizaciones antiguas, a tal extremo que ahora nos parecería una especie de Utopía; pero, por otra parte, estamos creciendo en el desarrollo de fuerzas que esos pueblos antiguos no poseyeron. Hubo un corto período, en la primitiva historia de Roma, en que “nadie era para el partido, y todos eran para el Estado”, según nos lo dice Macaulay. Pitágoras, hablando al pueblo de Taormina, le decía que el Estado era más que padre y madre, más aún que esposa e hijo, y que todo ser humano debería estar siempre listo a renunciar a sus ideas, sentimientos y deseos en pro de la unidad; por la “res” “publica”, el origen de “república”, la común bienandanza o bienestar de todos, por lo cual cada individuo debería estar presto a sacrificar sus intereses personales. En Inglaterra también, en los días de la Reina Isabel, hubo un período de ese verdadero sentir patriótico en actividad.


			No quiero decir que en el Antiguo Egipto, en la Antigua Grecia o en algún otro lugar del mundo todas las personas fuesen inegoístas. De ninguna manera, pero todas las personas instruidas tenían una visión mucho más amplia, una visión mucho más colectiva de la vida que la nuestra. Nosotros hemos de alcanzar esa etapa también y, cuando la alcancemos, hemos de realizarla más ampliamente que ninguna de las razas antiguas, aportando también algún desarrollo no contribuido por las razas precedentes.


			PERSPECTIVA DEL ANTIGUO EGIPTO


			Luego, si pudiéramos imaginarnos estar en esa perspectiva del Antiguo Egipto, comprenderíamos mucho mejor Luz en el Sendero. Haría bien el estudiante en tratar de producir en sí mismo esa actitud al estudiar el libro, a fin de que pueda ayudarle a ponerse en el lugar de aquellos que lo estudiaron en los tiempos antiguos.


			Ello es fácil para algunos de nosotros que hemos pasado por el entrenamiento que nos capacita para recordar nuestras vidas pasadas. Recuerdo mi última encarnación en Grecia, donde tomé parte en los Misterios de Eleusis, y otra vida mucho más antigua en la cual los grandes Misterios de Egipto, de los cuales algunos restos existen aún en la Francmasonería, aparecían extensamente, y me capacitaban para sacar mayor provecho de libros como este de lo que hubiera podido al no poseer tal memoria. Aún impresiones del pasado que den un sentido de esa atmósfera son de gran ayuda.


			INSTRUCCIONES PARA DIFERENTES ETAPAS


			Venga de Egipto o de la India, no hay joya más preciosa en nuestra bibliografía espiritual, ningún libro que recompense mejor el estudio más cuidadoso y detallado. Como queda explicado, Luz en el Sendero fue el primero de los tres tratados que ocupan un lugar único en nuestra bibliografía espiritual, pues contiene instrucciones de Aquellos que hollaron el Sendero destinadas a quienes desean caminar por él.


			Recuerdo que el fallecido Swami T. Subba Rao nos dijo una vez que esos preceptos tienen varios matices de sentido, que pueden tomarse una y otra vez como instrucciones para diferentes etapas. Primero: son útiles para los aspirantes, aquellos que van por el sendero de prueba. Luego comienzan otra vez en un nivel más elevado para aquel que ha entrado en el Sendero propio que va hacia el Portal de la Primera de las Grandes Iniciaciones. Y más todavía, cuando se ha alcanzado el Adeptado, se dice que una vez más, en cierto sentido todavía más elevado, estos mismos preceptos pueden tomarse como instrucciones para quien avanza aún hacia más elevadas realizaciones. De ese modo, para el ser humano que lo comprende en la totalidad de su significado místico, este manual nos lleva más adelante que cualquier otro.


			CÓMO COMPRENDER LA ENSEÑANZA


			Estos libros, que definitivamente están escritos para apresurar la evolución de aquellos que están en el Sendero, presentan ideales que los seres humanos del mundo generalmente no están preparados para aceptar. Aún entre los estudiantes, puede haber algunos que se sorprendan debido a la forma en que se ha dado la enseñanza. La única forma de comprenderla es aceptarla sin reserva y procurar vivir de acuerdo con ella. En A los pies del Maestro se explica que no es suficiente decir que es poético y bello; el individuo que desea alcanzar éxito debe hacer exactamente lo que el Maestro dice, poniendo atención a cada palabra y siguiendo toda insinuación. Esto se aplica igualmente a este libro. El hombre que no trate de vivir de acuerdo con la enseñanza constantemente encontrará puntos que le han de causar desazón, con los cuales se ha de ver completamente en desacuerdo; pero si procura vivir de conformidad con ella, el sentido en que debe ser tomada ha de alborear sobre él con el tiempo. En realidad, cualquier esfuerzo sincero para vivir de acuerdo con la enseñanza siempre arroja luz sobre ella, y esa es la única forma por medio de la cual se puede estimar esa perla inapreciable.


			En estos libros hay mucho más significado que el que las palabras comunican. Por lo tanto, en gran medida, cada cual saca de ellos lo que su esfuerzo pone en la tarea; el ser humano tiene el poder de asimilar cierta parte de su mensaje y obtiene esa parte solamente. El leer meramente estos libros, aún estudiarlos, no es suficiente; por consiguiente, es necesario meditar en ellos también. Si uno toma los pasajes al parecer un tanto difíciles –las expresiones secretas, místicas, paradójicas– y piensa y medita sobre ellos, obtendrá mucho más provecho, aun cuando, a menudo, apenas pueda expresarlo.


			Trato de explicar lo que me ocurre con respecto a estos diferentes puntos y cuál ha sido su significado para mí; pero siempre hallo que no comunico enteramente lo que deseo transmitir. Lo sé, muy a menudo no puedo expresar toda la idea que tengo en la mente; percibo, veo una vasta suma de significación superior, y, sin embargo, cuando la pongo en palabras, suena completamente trivial. Veo acaso con mi cuerpo mental. Tal cosa es cierta en cada nivel. Además de lo que podemos comprender con el cuerpo mental, hay todavía algo más que puede apreciarse solamente con el Cuerpo Causal y por medio de la intuición. No importa lo que expresemos, siempre habrá algo más profundo brotando aún y convirtiéndose en flor dentro de nosotros. Que el ser humano es solamente expresión de lo Eterno, y que nada que esté fuera de lo Eterno puede ayudarnos, es verdad, y es la verdad en la cual insisten constantemente los tres personajes que escribieron este libro.
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			Maestro Pablo el Veneciano
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			CUATRO DECLARACIONES PRELIMINARES


			CORRECTA VISIÓN


			“ANTES DE QUE LOS OJOS PUEDAN VER, DEBEN SER INCAPACES DE LLORAR”.


			A. B. —Esta es la primera de cuatro declaraciones que describen las cuatro cualidades preliminares para el Sendero propio. Ellas describen la correcta visión, la correcta audición, el correcto lenguaje y la correcta posición en presencia del Maestro, es decir: la verdadera capacidad para servir a la humanidad bajo Su dirección.


			DOS CLASES DE DISCÍPULOS


			Esta y las tres declaraciones que siguen están destinadas a dos clases de discípulos. En la primera clase se hallan aquellos que están en el Sendero Probatorio y a quienes, por lo tanto, se les enseña a deshacerse de lo que llamamos personalidad; estas instrucciones preliminares tienen el objeto de mostrarles que deben comenzar por eliminar el ego inferior. En la segunda clase se hallan aquellos que han sido iniciados ya. Algo más se exige de ellos. Deben deshacerse de su individualidad, el Ego que reencarna, de modo que, al fin del Sendero, su vida se halle enteramente bajo la dirección de la Mónada. Hemos de ver, por consiguiente, que se considera que cada una de estas cuatro declaraciones afecta a la personalidad o a la individualidad; y que de acuerdo con la posición del estudiante que trata de vivir conforme a sus enseñanzas, ha de ser el punto de vista desde el cual él las comprenda.


			
SENDERO DE LAS TINIEBLAS Y SENDERO DE LA LUZ



			También vale la pena notar y recordar que estas declaraciones pueden interpretarse desde dos puntos de vista completamente diferentes en otro sentido. Estas enseñanzas vienen de los Maestros de la Logia Blanca; pero exactamente las mismas declaraciones hacen aquellos que siguen la magia negra o el lado tenebroso de la vida, a quienes algunas veces llamamos Hermanos de la Sombra o de la Obscuridad.


			Hay dos maneras por medio de las cuales los ojos pueden volverse incapaces de llorar, y de acuerdo con su motivo será la vía a lo largo de la cual el estudiante ha de ir. Una vía es la del ser humano que aspira a ser discípulo del lado de la sombra; él ha de tomar esta declaración como si enseñara completa indiferencia al placer y al dolor, por medio del endurecimiento del corazón y la ausencia de compasión. Cualquiera que trate de volverse incapaz de llorar en virtud del aniquilamiento de todo sentimiento, marchará hacia el camino de la sombra.


			El individuo que va por la otra vía se hace incapaz de llorar solamente en lo que concierne a sus propios pesares personales. Su propia naturaleza inferior no lo conmueve, pero se halla enteramente atento a los sentimientos de los demás. Tan solo a su propio riesgo puede el hombre volverse indiferente ante los sufrimientos de los demás.


			Podemos contrastar las dos vías en el siguiente cuadro:
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			La diferencia fundamental entre ambas vías es que la primera tiende todo el tiempo hacia la separatividad, y termina en una condición de absoluto aislamiento, en tanto que la segunda aspira constantemente a la unión y termina en un estado de unión perfecto.


			
ASPIRANTE DEL SENDERO DE LA LUZ



			El aspirante del Sendero de la Luz tiene que eliminar en sí, gradualmente, todo cuanto pueda recibir del mundo externo, todo cuanto sienta como dolor que lo afecte, todo cuanto lo conturbe a través de su personalidad, todo dolor o dificultad de cualquier orden, que lo mortifique respecto a su yo personal. Debe llegar al punto de ser incapaz de sentir pena por sus intereses aislados. En efecto, debe aspirar enteramente a hacer de su envoltura kármica un vehículo del Ego Superior sin ninguna vida independiente propia. Ello equivale a no tener atracciones ni repulsiones, deseos ni anhelos, esperanzas ni temores; todo eso debe ser eliminado. Ello no debe dar la idea errónea de que la envoltura tiene que ser destruida; sino que debe dejar de responder por su propia cuenta a las impresiones provenientes del mundo exterior. Tan solo debe exterminarse la vida separada, pero la envoltura debe conservarse para usarla en servicio de la humanidad.


			Este cambio que el discípulo debe experimentar en su propio carácter está definidamente indicado en la constitución de la envoltura. En el discípulo común, constantemente cambian sus colores; pero cuando ha sido purificada y se ha eliminado toda la vida separada, ella permanece como vehículo incoloro y radiante, afectada solamente por los reflejos que emanan de la vida interna; entonces no tiene color propio sino tan solo el que le es lanzado desde el Ego Superior. Tiene la apariencia de la luna sobre las aguas: una radiación perla, en la cual hay cierto reflejo de colores que difícilmente puede llamarse color.


			Este cambio tiene lugar muy gradualmente en el cuerpo astral del discípulo mientras trabaja en la difícil tarea de hacerse responsivo a todos los pesares de sus hermanos del género humano, pero más y más indiferente a todo cuanto le afecta a sí mismo. Sería mucho más fácil para él eliminar todo sentir, pero volverse crecientemente sensitivo a los sentimientos de otros y, al mismo tiempo, no permitir la intrusión de ningún sentimiento personal, es la tarea mucho más difícil que se le da al aspirante. Por supuesto, a medida que avance en el trabajo, descubrirá que sus emociones egoístas tranquilamente desaparecen según se convierten en emociones altruistas.


			RESPONDER AL GRITO DE DOLOR


			El discípulo puede probar la calidad y naturaleza de su afecto, si lo siente o no lo siente, cuando el sufrimiento ajeno no llega a su conocimiento. Si presencias el padecimiento de alguna persona, o das con un caso de maltrato, sin duda sientes pena, pero ¿sientes la misma pena cuando la persona no está delante de ti? Nuestro afecto tiene muy poco mérito si lo sentimos tan solo en presencia del sufrimiento. Enviad a alguien a una ciudad enorme como Londres, y esa persona puede sentirse terriblemente afectada por los sufrimientos que ha de ver a su alrededor; sacadla de allí y pronto olvidará las miserias que presenció y volverá a sentirse feliz como antes. El discípulo debe aprender a vivir como si la totalidad de esos sufrimientos estuvieran siempre ante su vista: remediarlos debe ser el motivo de su trabajo.


			Nadie ha llegado aún al punto de sensibilidad de responder al grito de dolor del que habla La Voz del Silencio (Pláticas, vol. II, cap. 10), a menos que su motivo en la vida, no sea sino el ayudar a la humanidad, esté o no esté el paciente ante sus ojos, pues tal es la fuerza rectora del discípulo. El mejor medio para deshacerse de la personalidad, para volverse indiferente a sus propias alegrías y penalidades, e incapaz de llorar, es hacer que la mente piense en el dolor del mundo y en la manera de remediarlo; eso hace que se vea el ego personal en su propio lugar, al lado del ego mayor de la gran huérfana: la humanidad.


			CONCIENCIA BÚDDHICA


			Cuando el discípulo pasa por la Iniciación y comienza a desarrollar la conciencia búddhica, esa incapacidad de llorar toma nuevo carácter. Entonces, empieza él a comprender la palabra “evolución”, a darse cuenta de que en el ser humano significa el desenvolvimiento de la Tríada Superior; entonces comienza a ver la verdadera utilidad y el objeto del sufrimiento y el dolor. Gradualmente se hace incapaz de llorar, porque comprende el valor del sufrimiento para quienes lo están soportando, porque ve que, cuando el dolor le sobreviene a una persona, es por la necesidad absoluta de su alma, de lograr mayor desenvolvimiento. Es verdad que, teóricamente, el individuo podría haber evitado ese dolor si hubiera actuado con prudencia en el pasado, pues es el resultado de karma anterior, cuando no lo producen sus locuras actuales; pero el aspecto real del asunto es que el hombre ha sido tonto, ha preferido aprender por medio de esa clase de experiencias en vez de valerse del discernimiento, porque no siempre decidió seguir lo que sabía que era lo mejor, y ahora está padeciendo, y el dolor le trae discernimiento para el futuro, y así está activando su evolución.


			Dándose cuenta de esto, el discípulo llega a un estado en el cual se lo puede describir como lleno de la más perfecta benevolencia; pero sin dolor. El sentido de pesar viene solamente cuando la conciencia no está iluminada por la vida búddhica. Cuando se siente la conciencia búddhica, la bondad del discípulo aumenta enormemente, pero su pesar desaparece y, a medida que él se eleva más, esa amplia visión lo hace incapaz de llorar, porque en presencia del más amargo padecimiento al cual está aprendiendo a responder y que está aprendiendo a sentir en su propio ser, él siente asimismo su objeto y finalidad. Puede compartir ampliamente el dolor, pero sin el más mínimo deseo de que sea en nada diferente a lo que es.


			La ausencia de todo deseo de despojarse del dolor antes de que este haya efectuado su propósito, puede existir solamente cuando la conciencia ha alcanzado la iluminación búddhica. Esa es la condición que se ha descrito como el estado de Cristo. La ley es buena, la voluntad del Supremo es perfecta, y el dolor opera con una finalidad perfecta; por lo tanto, el discípulo se encuentra lleno de gozo y satisfacción; siente el sufrimiento, pero sin nada de pesar o pena.


			Cuando el discípulo llega a esa etapa, su conciencia se ha convertido en parte del mundo. Si piensa en sí mismo como “yo”, es parte de ese “Yo” en el cual todos los otros “yo” existen también. Ahora, para él no hay nada fuera o separado de sí mismo, se identifica con la gran vida, cualquiera sea la etapa en que se encuentre, cuando ella tiene necesidad de ayuda. Él pierde completamente ese sentir, tan común en el mundo, de que algunos individuos están fuera; él está en todos y con todos.


			AYUDA DESDE EL INTERIOR


			Esta comprensión de la unidad significa una gran diferencia para la ayuda que el ser humano es capaz de darle al mundo. Cuando él ayuda a alguna persona, siente las dificultades de esta como si fueran suyas, no como las dificultades de alguien que está separado de él. Las ve tal cual esa persona las ve; por consiguiente, en vez de auxiliarla desde afuera, lo hace desde el interior. Hay un mundo de diferencia entre la asistencia que da uno desde afuera y la que da desde el interior; la primera es ayuda temporal y advertencia, mientras que la ayuda dada desde lo interior aumenta el poder de la vida del ser humano.


			El discípulo puede alcanzar este estado solamente porque ha cultivado la benevolencia, porque ha aprendido a identificarse con las alegrías y los pesares de los demás, porque ha hecho de su vida una vida común a todos. Sin eso, la eliminación de la separatividad sería inalcanzable. La única incapacidad de llorar, que él debe conocer, es la que lo vuelve indiferente a las cosas que atañen al ego personal, pero lo deja profundamente vivo a todo cuanto afecta el alma de quienes lo rodean.


			DIFERENTES CLASES DE MAGOS NEGROS


			C. W. L. —Nuestra Presidente ha explicado, acerca de las primeras cuatro declaraciones de este libro –la primera de las cuales dice: “Antes de que los ojos puedan ver, deben ser incapaces de llorar”–, que estas pueden interpretarse de manera completamente equivocada, y que, por este motivo, son aceptables tanto para el mago negro como para nosotros. Él puede interpretar que estas declaraciones significan que debe matar todo sentimiento, que debe construir una coraza o celda a su alrededor, para aislarse de los pesares y dificultades del mundo. Eso es exactamente lo contrario de las enseñanzas dadas al discípulo del Sendero de la Luz, a quien se le enseña a aumentar su poder de sentir, hasta que alcance perfecta compasión por los padecimientos de sus hermanos humanos.


			Mucho se oye acerca de los magos negros, pero imagino que pocas personas saben mucho acerca de ellos. He dado con algunos de ellos y, por lo mismo, puedo decir que sé algo al respecto de su naturaleza y de sus métodos. Algunos de ellos son personas muy interesantes, pero no es prudente hacer amistad estrecha con ellos. Hay diferentes clases, agrupadas bajo el título genérico de “magos negros”. Por ejemplo, los negros de África del Sur y de las Indias Occidentales –y, posiblemente, los aborígenes de Australia– practican bastante la magia negra elemental. Es algo insignificante, pues ellos mismos admiten que no hace efecto en la gente blanca. Se oye hablar de ciertos casos en que han conseguido causar mucho malestar a personas blancas, pero debe mencionarse que ello fue posible a causa de la vida que llevaban esas personas. Para su éxito, esa magia depende mucho del miedo de las personas que son objeto de tales hechizos; sin embargo, es algo bastante real en débil forma. Esa gente primitiva tiene ciertas drogas, sabe hipnotizar y tiene poder sobre algunos espíritus de la naturaleza inferiores y otras entidades similares. Ellos se dan maña para causarle enfermedad a un hombre o a su familia, a sus rebaños o manadas, o agostar sus campos y jardines a fin de que no rindan fruto; en este último caso, no van más allá de mejorar su magia con un poco de salitre también.


			Hay un grupo de personas, un poco más elevadas, que se dedican a obtener poderes ocultos para su propio beneficio. Han aprendido un poco de ocultismo –algunas veces bastante– pero emplean sus poderes con fines egoístas. A menudo se ingenian para encontrar la manera de ganar dinero y posición valiéndose de tales medios, y también para mantenerse en esa posición hasta la muerte. Después de la muerte, algunas veces intentan proseguir en la misma línea, pero encuentran poco éxito y sus planes fracasan; tarde o temprano todo les falla y caen en un estado de considerable miseria (Pláticas, vol. II). Una vida así implica para el ego un definido paso hacia atrás.


			CLASE MÁS AVANZADA DE MAGOS NEGROS


			Sin embargo, otra clase más avanzada de mago negro no desea nada para sí. No desea obtener dinero, poder, influencia o nada que tenga tales características; y eso, inmediatamente, lo hace mucho más poderoso. Vive una vida pura y bien controlada, exactamente como algunos de los nuestros lo harían, pero ha hecho de la separatividad su meta. Quiere mantenerse despierto en planos elevados para no ser absorbido por el Logos; mira con horror lo que para nosotros es la felicidad más grande. Él desea mantener su propia posición tal como es, y, además, sostiene que puede hacerlo, que la voluntad humana es lo suficientemente fuerte para resistir, hasta cierto punto, la voluntad cósmica.


			He encontrado hombres como esos, y nuestra Presidente, que está siempre buscando aún las almas más dudosas, se ha dedicado, una o dos veces, a convertir a personas que han caído en tal condición, a fin de atraerlas hacia nuestro modo de pensar (aunque, me temo, no con mucho éxito). Algunas veces les dice: “Usted sabe cuál ha de ser el fin; sabe bastante acerca de las leyes de la naturaleza, y es lo suficientemente inteligente como para saber hacia dónde lo lleva su camino. Es absolutamente cierto que, al final, usted tiene que fracasar. Cuando termine este manvántara, cuando esta cadena planetaria llegue a su fin, usted ha de ser absorbido por el Logos en niveles superiores, lo quiera o no lo quiera, y ¿cuál será su condición entonces?”.


			“En verdad usted no sabe eso”, contestan ellos. “Sin embargo, concedemos que, según parece, eso sucederá. Pero hemos de decirle, francamente, que no nos preocupa. Estamos muy satisfechos con nuestra posición actual; somos capaces de mantener nuestra individualidad contra cualquier esfuerzo tendiente a absorbernos en el Logos por mucho tiempo, aún hasta el fin del manvántara. Si podremos mantener esa posición después de eso, no lo sabemos y no nos preocupa. Podamos o no hacerlo, habremos tenido nuestro día”.


			Esa es una posición discutible, y el ser humano que la adopta puede no ser exactamente un buen hombre, pero no es necesariamente una mala persona en el sentido ordinario de la palabra. Sin duda alguna tiene bastante orgullo satánico en su naturaleza, pero no es necesariamente malo o mal intencionado respecto de otras personas. Aunque es absolutamente inescrupuloso. A quienquiera que, por casualidad, se pusiera en su camino, lo echaría a un lado con menos consideración de la que le daríamos a un mosquito. Pero para el hombre que no obstruyese su camino podría ser en verdad un buen amigo, pues no necesariamente hay maldad activa en su naturaleza. No es él del todo un monstruo de maldad, sino un individuo que ha trazado una línea para sí y la sigue a costa de todo cuanto para nosotros significa progreso. Eso es todo cuanto con justicia podemos decir contra él. Tenemos la certeza de que terminará en un gran desastre; él no está muy convencido de ello y, en todo caso, está dispuesto a hacerle frente.


			Por lo general, estas personas se bastan a sí mismas, desconfían de los demás y los desdeñan. Tal es siempre la característica de quienquiera que va por el sendero de la sombra: él tiene razón, los demás no la tienen; desprecia a todos. Las gentes hablan algunas veces acerca de una fraternidad negra. No hay tal cosa. No puede haber ninguna fraternidad entre ellos, pero suelen reunirse ocasionalmente ante un peligro eminente o cuando alguien amenaza alguno de sus planes. En el mejor de los casos, es una alianza muy floja, formidable solamente debido al tremendo poder que algunos de ellos poseen. Sucede, de vez en cuando, que el trabajo que algunos de nuestros Maestros hacen en pro de la evolución del mundo cruza sus sendas, y entonces, ellos se convierten en enemigos formidables. Ellos no pueden tocar a nuestros Maestros –imagino que esto debe serles muy enojoso– pero, en ciertas ocasiones, pueden apoderarse de uno de Sus discípulos y, así, le causan una pequeña molestia o alguna decepción, si podemos suponer que un Maestro sea capaz de decepcionarse.


			La razón de todas las advertencias que se nos hacen para que nos cuidemos de esas personas, es que podemos notar que, a veces, tratan de extraviarnos.


			Madame Blavatsky, que sabía mucho a cerca de ellos y les tenía buen respeto, tenía la impresión de que son demonios tentadores que se complacen en el mal por amor al mal. Esto puede ser cierto tan solo respecto de aquellos que están en un nivel más bajo; los más poderosos considerarían muy indecoroso el regocijarse por nada; pero sus planes, que siempre son enteramente egoístas, pueden a veces implicar gran perjuicio para algunas personas. Ellos son tan serenos, tan dueños de sí mismos, tan desapasionados como cualquier discípulo del Maestro; en efecto, mucho más aún, porque intencionalmente han matado todo sentimiento. No le causarían daño a persona alguna por el deseo de hacer el mal, sino, según he dicho antes, como medio para una finalidad suya con cuya existencia ella se interpusiera; entonces no se abstendrían de apartarla de su camino. Aquellos cuyo trabajo es ayudar a la gente en el plano astral, algunas veces se ponen en contacto con sus víctimas; en ese caso, el individuo que trata de ayudar a menudo atrae sobre sí la resuelta oposición del mago negro.


			PENA EGOÍSTA


			Volvamos a nuestro tópico principal. Es muy difícil aprender a responder a los sentimientos y, sin embargo, no permitir que la personalidad se muestre en modo alguno; estar en perfecta simpatía con los sentimientos de otros y, sin embargo, no tener alguno propio. Muchas personas se inquietan bastante en presencia de los padecimientos de otros, pero, si en realidad no ven tales padecimientos, se olvidan de ellos. Por ejemplo, en la ciudad de Londres, cuando presencian la terrible miseria de los barrios bajos, muchos ricos se sienten muy conmovidos, y harían inmediatamente todo lo posible para aliviar los casos patéticos que ven; las mismas personas, sin embargo, van de cacería, van de pesca y en busca del placer, y olvidan completamente que hay miseria. En este caso, la pena es tan solo parcial respecto de los sufrimientos ajenos; en su mayor parte es meramente el dolor personal de los observadores por la aparición de esos sufrimientos ante su vista. Esa clase de compasión es algo de poco valor; en realidad no es simpatía, no lo es en manera alguna.


			VOLVERSE INCAPAZ DE LLORAR


			Cuando comprendemos en forma apropiada los padecimientos de la humanidad, gradualmente perdemos de vista los nuestros. Olvidamos que tenemos padecimientos personales porque los de la humanidad son mayores, y nos damos cuenta de que la parte que nos toca es, después de todo, solamente una parte de la carga general. El ser humano que ha llegado a ese estado mental ha trascendido ya extensamente la personalidad; se apesadumbrará aún por la humanidad, nunca más por sí mismo; se ha vuelto incapaz de llorar, por lo que hace a sus goces personales y a sus penas.


			SUFRIMIENTO DE LOS DEMÁS


			No es asunto fácil considerar exactamente los padecimientos de los demás. La Presidenta y yo investigamos hace algunos años la cuestión de la influencia del dolor en diferentes personas que soportaban lo que el mundo externo consideraría como el mismo padecimiento físico. Descubrimos que, en un caso extremo, un paciente sufría tal vez mil veces más que otro y que, en la vida ordinaria, muy a menudo, uno podría sentir cien veces más dolor que otro. Si uno da señales de padecimientos y otro no, no debe imaginarse que el segundo es necesariamente más valiente o más filósofo. Puede no ser el caso.


			Examinamos la cuestión de la suma de padecimiento infligido a diferentes personas por medio de las ignominias de la vida en la prisión; para algunas personas no significaba casi nada, mientras para otras era el más intenso sufrimiento emocional. Por consiguiente, es inútil decir: “Yo no siento tal o cual cosa, por lo tanto, otros no deben sentirlo tampoco”. Uno no sabe hasta qué punto o en qué proporción sienten los demás. He descubierto que muchas cosas que no me causan la menor molestia pueden causarles seria pena a otros; al paso que ha ocurrido lo contrario con respecto a otras cosas, tales como sonidos desagradables, por ejemplo, los cuales causan malestar agudo a aquellos que están desarrollando los sentidos más sutiles. He visto a nuestra Presidente en una situación de verdadera agonía, cuando un enorme vagón de municiones pasaba estrepitosamente frente a la casa donde estábamos en la Avenue Road, en Londres. Esto no quiere decir que ella perdiera el control de los nervios. A menudo ha enseñado ella que, si bien el discípulo debe aumentar la sensibilidad, debe también controlar el sistema nervioso a fin de soportar, sin vacilar, cualquier dolor o perturbación que pueda sobrevenirle (Pláticas, vol. I).


			CORRECTA AUDICIÓN


			“ANTES DE QUE EL OÍDO PUEDA OÍR, TIENE QUE HABER PERDIDO LA SENSIBILIDAD”.


			A. B. —El discípulo debe hacerse enteramente indiferente a las opiniones de otros acerca de él, por lo que respecta a sus propios sentimientos. Si piensan y hablan bien de él, no debe alegrarse por ello; y si sucede lo contrario, no debe afligirse. Al mismo tiempo, sin embargo, no debe ser indiferente a las opiniones de otros, en cuanto estas afecten a las personas que las sustentan. Por lo tanto, no tiene que ser descuidado en lo respecta a la impresión que él produzca en los demás, pues si los repele debido a su conducta, pierde su poder de ayudarlos.


			En el curso de su progreso, el discípulo desarrolla poderes psíquicos, y así se vuelve consciente de lo que otros piensan acerca de él; entonces, vive en un mundo en el cual puede oír todo cuanto se dice respecto a él y puede ver toda crítica en la mente de otros. Alcanza este punto cuando se ha elevado más allá de toda crítica y no le afectan las opiniones de los demás. Algunas personas tienen gran anhelo por desarrollar la clarividencia, antes de haber llegado a esa etapa; pero si llegaran a realizar este hecho, la conciencia astral que tanto desean perdería su atracción.


			C. W. L. —No debe pensarse que la persona desarrollada, que oye observaciones descorteses acerca de sí y es profundamente indiferente a ellas con premeditación, se da ánimo contra la irritabilidad y dice: “Todo eso es muy espantoso, pero no quiero preocuparme; no he de dar ninguna atención a ello”. Indudablemente dicha persona pasa por un período como ese, pero pronto llega a un estado en que absoluta y completamente no se inquieta, cuando es tal como el gorjear de las aves o el chirrido de las cigarras en los árboles: pueden ser un fastidio, pero eso es todo. Esa persona no selecciona una cigarra determinada para escuchar exclusivamente su chirrido, ni escoge pensamiento o palabra de persona determinada que diga algo necio.


			Cuando hemos alcanzado esa actitud, el próximo paso es pensar en el mal karma que esas personas crean al pensar o hablar mal de nosotros. Debemos sentirlo, entonces, por el mal que se hacen; y, por esa razón, es propio que debamos esforzarnos para no dar más motivo –dentro de lo que podamos– a observaciones tontas y deprimentes; no porque en lo absoluto nos importen, sino porque dan lugar a un mal karma para las personas que gustan de ellas.


			CORRECTO LENGUAJE


			“ANTES DE QUE LA VOZ PUEDA HABLAR EN PRESENCIA DE LOS MAESTROS, DEBE HABER PERDIDO EL PODER DE HERIR”.


			A. B. —El discípulo debe perder dentro de sí todo cuanto pueda causar dolor a otro. En las primeras etapas, debe aprender a eliminar de su lenguaje todo cuanto pueda causar dolor; no solamente la crítica áspera o el lenguaje hiriente, sino también toda forma de lenguaje que hiera a otro con menosprecio implícito o llame la atención hacia alguna debilidad de su carácter.


			Es verdad que algunas personas ocupan posición que las autoriza, a veces, a señalar sus faltas a alguien; pero es punto de vista equivocado el que les resulta justificable infligir dolor al hacerlo. Cuando se indica la falta en forma perfectamente amistosa, el elemento lastimador no está presente. Cuando el lenguaje hiere, se debe a alguna imperfección en el cumplimiento del deber; el supuesto auxiliador ha dejado de identificarse con la persona a quien se dirigía; da consejo desde lo exterior solamente y, por lo tanto, hiere. Si se identificara con la otra persona y procurase al mismo tiempo sentir como ella siente, evocaría en forma benévola las emociones de esta; por medio de su simpatizadora conciencia, despertaría al aspecto más noble y amplio de ella, en cuyo caso el consejo no sería hiriente.


			Si tu deber es criticar a otro y descubres que lo hieres, examina tu interior para descubrir la imperfección que causó la herida. Si hemos de perder el poder de herir, la individualidad separada debe ser abandonada. Cuando nos sentimos como una misma vida, se nos hace imposible infligir dolor a nadie, pues son parte de nosotros mismos. El modo de alcanzar ese punto de evolución es comenzar gradualmente a purificar el lenguaje, empezando primero por las faltas más sobresalientes.


			C. W. L. —Quienquiera que desee acercarse al Maestro debe haber abandonado ya el deseo de herir a otros con su lenguaje. Pero existe aún la posibilidad de herir sin intención o en broma inconsciente, a causa de la falta de sensibilidad. A medida que avancemos y elevemos la conciencia a niveles más altos, comprenderemos más y más cómo las cosas lastiman a otros.


			Aquellos que practican la meditación desde hace muchos años pueden notar que se han vuelto más sensitivos, que han progresado un tanto hacia la unidad y que, por lo tanto, comprenden a las personas que están a su alrededor un poquito más que aquellos que no han hecho tal esfuerzo. Escuchamos a alguien que hace lo que creemos es una advertencia desafortunada, con toda buena fe y sin notar que haya algo malo en ella, pero que, sin embargo, ha lastimado a alguien. Nosotros, los que hemos agudizado algo los sentidos por medio del pensamiento, el estudio y el esfuerzo de vivir la vida superior, sentimos instintivamente cómo la tercera persona recibiría dicha advertencia. Podemos ver que fue una advertencia desafortunada y desearíamos que se hubiera hecho en otra forma.


			El Maestro no podría decir nada que hiriese a otro en modo alguno. Él podría hallar necesario decir algo a alguien a modo de reproche; pero sabría decirlo de manera que la persona no se sintiera herida por lo que le dijera. Algunas veces el discípulo, en cumplimiento de su deber, halla que debe proceder severamente, y siente el impulso, en virtud de sus sentimientos de benevolencia, de declinar la tarea; pero si el Ego Superior hace valer sus derechos y si es absolutamente necesario, él hablará severamente, aunque también con calma, juiciosamente y sin indignación.


			CORRECTA POSICIÓN


			“ANTES DE QUE EL ALMA PUEDA ERGUIRSE DELANTE DE LA PRESENCIA DE LOS MAESTROS, SUS PIES TIENEN QUE HABERSE LAVADO EN LA SANGRE DEL CORAZÓN”.


			A. B. —Esta frase tiene una tradición oculta muy larga, ha sido dada al mundo en muchas formas. Tiene que ver con la enseñanza del sacrificio, la misma que aparece todavía en diferentes religiones y variadas formas, aunque generalmente ha perdido su verdadera significación. La expresión que se usa aquí está conectada con lo que a veces se denomina el sacrificio de sangre y el pacto de sangre, del cual los rastros más extraños se pueden hallar entre las tribus que descienden de las razas antiguas.


			Al investigar vidas pasadas dimos con incidentes que podemos citar para ilustrar la idea fundamental del sacrificio y el pacto de sangre. Muchísimo tiempo atrás, el que ahora es el Maestro El Morya fue un gran rey; tenía un hijo único que era H. P. B., quien cuando muchacho fue puesto al cuidado del capitán de la guardia, que era el Coronel Olcott. Un día, estando el muchacho solo con el capitán, algunos conspiradores que habían fraguado asesinarlo entraron precipitadamente y lo habrían matado, pero el capitán se interpuso y salvó al muchacho con su propia vida. El joven quedó solamente aturdido, pero el moribundo capitán yacía sobre él, y de la sangre que brotaba de sus mortales heridas tocó parte de ella con un dedo y la colocó sobre el pie del rey. El rey le preguntó: “¿Qué debo hacer por ti que has dado tu vida por mí y por mi hijo?”. El moribundo capitán respondió: “Permita que su hijo y yo podamos servirle en otras vidas por siempre”. Luego, el monarca dijo: “Por la sangre que ha sido derramada por mí y mi hijo, el lazo entre nosotros no se romperá jamás”. Con el paso del tiempo el rey llegó a ser Maestro, y el lazo entre ellos permaneció y floreció entre Maestro y discípulo, que permanecerá indisoluble por siempre. Al sacrificar la vida del cuerpo, el capitán formó un lazo que le dio la verdadera vida que el discípulo recibe del Maestro.


			SACRIFICIO VOLUNTARIO


			Refiero esta historia porque ella ilustra una gran verdad: exactamente en la misma proporción en que somos lo suficientemente fuertes como para sacrificar todo cuanto para nosotros es la vida, derramar la sangre de lo inferior a los pies de lo superior es en verdad ganar la vida, no perderla. Toda la evolución de la humanidad joven se hace en virtud del sacrificio voluntario de la vida inferior en aras de la superior; cuando se ha realizado ese sacrificio completamente, se descubre que, en vez de perder la vida, ella se ha vuelto inmortal.


			La manifestación exterior del sacrificio ha ayudado a algunas personas a comprender este principio más fácilmente y ha llamado la atención hacia la verdad fundamental de que solamente cuando se sacrifica la vida inferior en aras de la superior ella halla su verdadera culminación evolutiva. Los sacrificios que se hallan en muchas religiones se basaron originalmente en esa verdad; es así como en realidad se efectúa el lazo de sangre. La vida inferior se sacrifica por la vida superior, y esta acepta a la inferior y la eleva en virtud del lazo que nunca se rompe.


			El discípulo debe lavar sus pies en la sangre del corazón. Él debe hacer entera ofrenda de todo cuanto ama y aprecia, de lo que le parece su propia vida; pero pierde todo esto para hallar la vida superior. Por lo general, no es el verdadero derramamiento de sangre lo que se requiere, aunque ello se hace necesario algunas veces; simbólicamente es siempre el derramamiento de sangre por lo que concierne al discípulo en tal ocasión, porque él siente la pérdida. Literalmente, sacrifica lo que para él significa la vida, y parece como si se estuviera despojando de ella completamente, sin futura esperanza alguna de recuperarla.


			La gran prueba de la totalidad del sacrificio del discípulo se hace a fin de descubrir si el alma es o no lo suficientemente fuerte como para arrojarse voluntariamente en la nada, para derramar completamente la sangre del corazón, sin esperanza alguna de recompensa. Si el discípulo no es lo suficientemente fuerte para hacer eso, no está listo para comparecer en la presencia del Maestro. Pero si puede arrojar completamente todo cuanto él conoce como su vida, entonces todo el testimonio del pasado y la verdad de la ley declararán que él hallará esa vida otra vez, en una vida más fuerte y elevada que la que ha abandonado. Es solamente cuando se ha realizado ese sacrificio, que el discípulo se halla en la vida superior, erguido en la presencia del Maestro. Entonces el grado de su fuerza es el alcance de su poder para hacer el sacrificio sin sentirlo.


			
RENUNCIA



			C. W. L. —El sentido de esta frase es que el ser humano que desea estar de pie en la presencia de los Maestros debe haber sacrificado el yo inferior en aras del superior. Los pies del alma, la personalidad sobre la tierra, deben lavarse en la sangre del corazón de las emociones antes de que pueda ganarse la vida superior.


			Esa es la ley general de la vida. El niño pequeño tiene gran placer en divertirse con sus juguetes; pronto llega a la adolescencia y los juguetes le son innecesarios y los deja de lado a fin de poder adquirir pericia en los deportes. Cuando el joven entra en la universidad, acaso algunas veces tenga que abandonar algún deporte de su preferencia al aire libre, a fin de concentrarse en sus libros. Otras veces dejará a un lado algo que con mucho gusto leería para dedicarse a los verbos griegos o a otros estudios, al parecer de poco interés o no muy útiles. Si se entrena para las carreras o para las regatas, tiene que sacrificar el placer de algunas buenas cenas, y llevar una vida frugal y austera hasta que las carreras hayan terminado.


			En la vida del ocultismo, muchos placeres relacionados con el mundo exterior se consideran como pérdida de tiempo. Puede haber casos en que es un verdadero esfuerzo dejarlos a un lado, cuando hay una llamada de la vida superior y el aspirante responde a esa llamada a costa de cierto precio para la naturaleza inferior. Entonces debe desechar lo inferior a fin de obtener lo superior; pero más adelante, la atracción del yo inferior habrá desaparecido totalmente. Cuando el ser humano se da completa cuenta de lo superior, lo inferior simplemente deja de existir para él; en muchos casos, no obstante, debe desechar lo inferior antes de entrar realmente en la gloria, el goce y la belleza de la vida espiritual.


			He conocido a muchos cuyas oportunidades eran buenas, pero retrocedieron exactamente en ese punto, y fracasaron porque no estaban preparados para abandonar todo cuanto habían disfrutado previamente y, en apariencia, no recibían nada a cambio. Algunas veces hay quien tiene miedo de abandonar una cosa hasta no tener la otra, y de esa manera se sujeta firmemente a lo inferior; pero no se satisface porque ha tenido un vislumbre de lo superior. ¿Abandonar todo cuando viene la llamada del Maestro? Uno se pregunta si tal cosa puede ser posible; uno siempre pensó y esperó que así fuese. Pero, llegando a ese punto, ¿puede hacérselo amplia y alegremente? Muchos se han esforzado por largos años y se han preguntado por qué no han llegado al éxito; por qué no están entre aquellos a quienes el Maestro puede llevar más cerca de Él. La razón es siempre la misma; es la personalidad, en alguna forma, la que los mantiene rezagados.


			Este abandono de todas las cosas no es algo que ha de hacerse con retrocesos constantes –abandonarlas un día, para empuñarlas y tratar de conservarlas el siguiente– ni es tampoco algo que ha de hacerse con orgullo, o con cierta actitud y postura: “He abandonado todo”. Esa es una actitud completamente errónea; debe realizarse con naturalidad, con alegría. Aquel que va a llegar al éxito debe sentir que no debe hacer nada más sino la gran renunciación cuando llegue el momento.
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